
g e n  relación a las plagas, la mosca blanca 
de los invernaderos, la araña roja 
y los minadores de hojas o submarinos 
resultan asiduos, 
constantes y peligrosos parásitos; 
y de esta manera son considerados 
por los cultivadores. >> 
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El cultivo de la gerbera en la Región 
de Murcia va adquiriendo importacia, 
como lo hace la floricultura en gene- 
ral, salvadas las dificultades técnicas 
que conlleva un cultivo de primor 
como este. Si al principio de esta dé- 
cada asistíamos al inicio de las prime- 
ras tentativas de implantación de 
esta compuesta, en la actualidad se 
~ u e d e  considerar como un cultivo es- 
tablecido y difundido. 

La mayor parte de las plantaciones 
en la región murciana se ubican en la 
comarca del Campo de Cartagena, 
donde ocupa cierros plásticos desti- 
nados con anterioridad al cultivo del 
pimiento, en menor parte al melón y 
en algunos casos a otras especies 
para flor cortada (clavel, gladiolo, 
etc.) 

En estas latitudes, de excelentes 
condiciones climáticas, el cultivo se 
muestra muy exigente en cuestiones 
de suelo, fertilización y manejo de la 
planta. Desde el punto de vista fitopa- 
tológico presenta una problemática 
particular, en relación a otros países. 
Por lo que se refiere a los hongos, ni 
Phytophthora cryptogaea ni Vertici- 
llium dahliae considerados como los 
patógenos telúricos más peligrosos 
en los países de Centro Europa, han 

En relación a las plagas, ala mosca 
blanca de los invernaderos)) (Trialeu- 
rodes vaporariorum), la ((araña roja» 
(Tethanychus urticae) y los ((minado- 
res de hojas)) o c(submarinos)) (Liryo- 
miza spp.) resultan asiduos, constan- 
tes y peligrosos parásitos de esta 
compuesta, y de esta manera son 
considerados por los cultivadores. 

Aiiadir a esta lista la presencia esta- 
cional de ((rosquilla negra)) (Spodop- 
tera littoralis) y ((gusanos verdes)) 
(Heliothis sp. y Plusia spp.) para com- 
pletar la relación de plagas, que, 
hasta ahora, había que tener en cuen- 
ta a la hora de programar la protec- 
ción fitosanitaria del cultivo. 

sido detectados hasta ahora. 
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A principios del mes de octubre de 
1986 fuimos requeridos por cultiva- 
dores de gerbera de la citada comar- 
ca, ante la presencia en sus plantacio- 
nes de capítulos florales que presen- 
taban graves alteraciones, netamen- 
te más visibles en las flores exterio- 
res de la inflorescencia; asimismo su- 
frían alteraciones todas las hojas jó- 
venes, que al t iempo mostraban colo- 
res pardo-verdosos, brillantes, y una 
consistencia quebradiza del l imbo. 

Del examen de órganos florales y 
foliares fué posible atribuir tales alte- 
raciones a la actividad del ácaro tar- 
sonemido Polyphagotarsonemus la- 
tus («ácaro blanco))) que se encontra- 
ba abundantemente sobre las plan- 
tas en todos los estados de desarro- 
llo. 

A diferencia de otros paises (Italia, 
o Alemania, por ejemplo) P. latus no 
se muestra en el nuestro como una 
especie extremadamente polífaga. 
Tan sOlo en pimiento, berenjena y to- 
mate habíamos observado ataques 
de importacia (Tello y Lacasa, 1982), 
como complemento de su presencia 
inicial como plaga del pimiento culti- 
vado en invernaderos plásticos, de- 
nunciada por Garrido y Tello (1977). 
Nos ha parecido oportuno serialar 
esta ampliación del espectro de culti- 
vos susceptibles de ser atacado por el 
ácaro en nuestras condiciones, y Ila- 
mar la atención de los especializados 
floricultores de gerbera. 

Algunas características morfológicas 
y biológicas 

El.ccácaro blanco)) pertenece a la fa- 
mil ia Tarsonemidae, manifestando 
un dimorf ismo sexual bien marcado. 
En relación a las hembras (fig. 1, c), 
el macho (fig. 1, d )  presenta un cuer- 
po más reducido y acuminado en la 
parte posterior, en la que se encuen- 
tra la papila genital mediante la cual 
fija a la ninfa quiescente para trans- 
portarla, y esperar se transforme en 
hembra adulta,para fecudarla. El par 
posterior de patas, en el macho, es 
mucho más robusto y desarrollado 
que en la hembra, lo  que permite una 
mayor movil idad sobre el vegetal, ju- 
gando -sin duda- u n  papel importan- 
te en la dispersión de las poblaciones 
en la planta. 

El carácter distintivo más aparente 
del género Polyphagotarsonemus 
(Beer y Nucifora, 19651, en relación a 
los otros géneros pertenecientes a 

b 

Estados de desarrollo de P. Latus BANKS: a) huevo (vista dorsal); b )  larva (v. ventral); 
c )  hembra (v. ventral); d )  macho (v. ventral). 
(Dibujos originales de Tello y Lacasa, 7982). 

esta amplia familia, es la falta de uñas 
en los tarsos del segundo y tercer par 
de patas de los adultos de ambos 
sexos, y a la presencia en el cuarto 
par de patas de los machos de tibia- 
tarsos (artejo dista1 originado por la 
fusión de la tibia y los tarsos) que 
porta en su extremidad una uña pre- 
tarsal transformada en un  minúsculo 
((espolón)). 

El huevo (fig. 1, a) es oval- 
alargado, blanquecino, abombado, 
en la parte superior donde se encuen- 
tra ornado por siete filas longitudina- 
les de tubérculos blancos; lo que 
constituye una característica particu- 
lar que hace indudable el reconoci- 
miento de la especie. 

La hembra, de color ámbar, pone 
los huevos en las pequeñas depresio- 
nes de la superficie de las hojas jóve- 
nes -en gerbera los hemos observado 
más abundantemente junto a las ner- 
viaduras del haz- y en los botones flo- 
rales. Según Karl (1965), en condicio- 
nes óptimas, la puesta se realiza a un 
r i tmo de 7 huevos diarios. Para Jepp- 
son et al. (1975) la fecundidad diaria 
oscila entre 3 y 4 huevos, en las épo- 
cas veraniegas. Schoonhoven et al. 
(1978) al estudiar la plaga sobre frijol, 
estiman que un hembra pone a lo 
largo de su vida reproductiva -que os- 
cila entre 7 y 18 días- un total de 48 
huevos. 

La reproducción es, normalmente, 
sexuada, pero en ausencia de ma- 
chos, las hembras no fecundadas 
ponen huevos que dan lugar única- 
mente a machos; es decir la especie 
presenta partenogénesis Brrenotoca. 

De los huevos emergen, a los 2 ó 3 
días de incubación, larvas móviles, 
hexápodas (fig. 1, b), blanquecinas 
que en poco t iempo (1 ó 2 días) se 
transforman en larvas quiescentes, 
inmóviles, en cuyo interior se forman 
los adultos. 

El ciclo biológico parece breve. El 
desarrollo completo se realiza en tan 
sólo 4 ó 5 días en las épocas cálidas y 
en 7 ó 10 días en los períodos frescos 
(Jeppson et al., 1975; Karl, 1965). Tra- 
bajando en vid, Jacob (1978) calcula 
que una generación se completa en 5 
a 8 días a 28" C de temperatura y una 
humedad relativa del 70-80 p. 100. 

El ácaro se halla distribuido por 
todas las regiones del mundo clima 
cálido, así como en aquellas donde 
los cultivos bajo abrigo se realizan de 
forma extensiva y continuada. En 
nuestro país su presencia es notoria y 
cada vez más preocupante en las 
áreas mediterráneas, donde los culti- 
vos hortícolas de invierno bajo cie- 
rros de plástico proporcionan un  am- 
biente y medio adecuados para su 
multiplicación. Durante las estacio- 
nes cálidas del año se le puede en- 
contrar en los mismos cultivos, pero 
realizados al aire libre, sin que hasta 
ahora se conozca, constituya una 
plaga de la importancia que lo es en 
los cultivos protegidos. 

Su capacidad para desarrollarse 
sobre una amplia y variada gama de 
especies vegetales dicotiledóneas 
(desde ornamentales herbáceas y ar- 
bustivas hasta frutales arbóreos, pa- 
sando por hortalizas y plantas indus- 
triales) algunas de ellas cultivadas en 



Holas de ~ e r b e r a  mostrando ataque 
de P. L&S, (Foto J Rodríyuezl. 

la comarca, hace pensar que esta 
plaga pueda adquirir importantes di- 
mensiones cualitativas y cuantitati- 
vas; como ocurre en algunas regio- 
nes italianas (Nucifora, 1961 y 1980). 

Borde Uel limbo OE fa hoja de gerbera 
curvado haoa el ha; ifoto J Rodriquez). 

Hojas jovenes de gerbera que presentan 
limbo hendido y coloración 

Daños y control  marrón-verdosa-plateada, 
(Foto J. Rodri(luez). 

La presencia del ácaro en la planta 
de gerbera es evidente por una reten- 
ción en el crecimiento de los órganos 
afectados: hojas y capítulos florales. 
En todos los casos, los daños son de- 
bidos a picaduras nutricionales tanto 
de las larvas como de los adultos, por 
lo  que la sintomatologia se pone de 
manifiesto con cierto retraso respec- 
to  al inicio del ataque. 

Correspondiéndose, probable- 
mente, con la precocidad de  la infes- 
tación y con las particularidades de 
10s factores que favorecen el decarro- Inflorescencias de gerbera que muestran 
I lo de la plaga, hemos podido obser- el ataque de P. Latus, (Foto J. Rodriguez). 
var dos formas de presentarse la into- 
matologia en  las explotaciones: 
a) Aquellas plantaciones en las que 
todas las plantas y todos sus órganos 
aparecen deformados y poco desa- 
rrollados. 
b) Plantaciones en las que las hojas 
externas de la planta aparecen, tanto 
como de forma, normales, siendo las 
hojas internas -jóvenes y tiernas- y 
las inflorescencias de : x i e n t e  forma- 
ción las afectadas. 

En la planta, las hojas se presentan 
-en los dos casos- anteriormente 
apuntados- más o menos deforma- 
dos, con arrugamientos internervia- 
les (fig. 2); plegadas generalmente 
hacia el  haz -a veces hacia el envés- 
(fig. 3). dependiendo del lugar 
donde se localicen inicialmente las 
poblaciones del ácaro. Las hojas jó- 
venes, en formación, pueden apare- 
cer con el l imbo semihendido en la 
parte apical (fig. 4) con el borde rnar- 
cadarnente recurvado hacia el haz 
(fig. 5). Al m ismo tiempo, estas 
hojas, presentan una coloración ma- 
rrón-verdosa, plateada, y una consis- 
tencia quebradiza, cuando se les pre- 
siona con la mano. 

1nflo:escer~cras de gerbera con flores 
liguladas decoloradas y deformadas por 

el ataque de P. Latus, (Foto J. Rodriguez). 

Las inflorescencias afectadas se 
deforman y decoloran. Sobre las l igu- 
las de las flores externas del capitulo 
es visible la pérdida de color, más pa- 
tente en las variedades de tintes más 
oscuros (fig. 6), o la aparición de 
topos marrón claro en las variedades 
de colores claros. En todos los casos 
las ligulas se recurvan hacia el haz 
(fig. 71, llegando -en ocasiones- a 
distorsionarse sobre el eje longitua- 
dinal. En casos de fuertes ataques el 
desarrollo de todas las flores del capi- 

Plegarn~enio de las hojas degerbera 
sobre el nervio lot~gitudinal, 

(Foto J. Rodriguez). 

tulo se ve reducido, hecho este más 
marcado sobre las flores liguladas de 
la periferia de la inflorescencia. Si los 
ataques son fuertes y se producen en 
un  estado precoz del desarrollo de la 
inflorescencia, ésta se presenta de 
menos longitud y deformada sobre el 
plano horizontal. 

Cuando los ataques son masivos y 
prologados las plantas se arrepollan, 
teniendo tendencia a emitir nuevas 
hojas y flores, hecho este poco de- 
seable en un cult ivo como el de la flo,r 
cortada donde el tamaño, aspecto y 
la conformación de las flores son ele- 
mentos fundamentales de calidad. 

Por lo que concierne a la lucha con- 
tra el ácaro, es aconsejable intervenir 
a la aparición de los pr imeros y té- 
nues síntomas que se localizan prefe- 
rentemente en el centro de la planta, 
caso de que la vegetación sea abun- 
dante y la densidad de plantación ele- 
vada: 

Igualmente son aconsejables prác- 
ticas como:  plantaciones no  m u y  
densas, adquisición de material ve- 
gatal l impio -a veces las plantas se 
proporcionan infestadas del vivero- y 
eliminación de las hojas viejas de  la 
planta que ya n o  son útiles para ésta y 
que sin embargo, dificultan la locali- 
zación de productos químicos en las 
partes centrales de la misma. 

Las formulaciones acaricididas de 
doble acción son recomendables, 
procurando cambiar frecuentemente 
de materia activa para evitar fenóme- 
nos de resistencia (Nucifora, 1986 
com. personal). En cualquier caso 
conviene, al detertar los primeros 
daños repetir las intervenciones a los 
8 - 10 días, para luego distanciar los 
tratamientos, sobre todo en épocas 
frescas. 

Diversas materias activas han sido 
ensayadas, con éxito, para luchar 
contra esta plaga en el pimiento: azu- 
fre micronizado, endosulfán, dico- 
fol + tedradifón son productos pre- 
conizados en la literatura. En inverna- 
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deros de pimiento Laffi (1982) indica Es importante esmerarse en efec- Finalmente, conviene extremar las 
obtener buenos resultados endo- tuar bien las aplicaciones aéreas para precauciones preventivas cuando el 

yf a juicio# una mas que toda la superficie de la planta cultivo suceda, corno viene ocurrien- 
amplia gama de productos deberan quede uniformemente tratada, pues do, a otro de pimiento, al final de 
ensayarse en gerbera en al tratarse de un ácaro con un elevado cuyo ciclo productivo no suelen aten- 
cuenta su su fitotoxicidad potencial multiplicador, los reductos derse los tratamientos siendo sus 
sobre todo en re'ación 'On el man- de población que puedan quedar restos el foco de infestación primarin. 
chadO de la y su posibilidad de darán lugar, en poco tiempo, a fuer- 
ser por los de tes y generalizadas poblaciones, 9 
riego localizado. 
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